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Introducción
En el panorama mundial, la antropología biológica ha tenido
un fuerte desarrollo en los últimos treinta años, grac ias al
forta lecimiento del enfoque ag regado o poblacional , a la
incorporación de nuevas técnicas, al impulso intcgracionista de la
interdisciplinaricdad e intemacionalización, a la ampliación de su
capacidad divulgadora mediante textos especializados y populares,
ya la profesionalización de la disciplina. Su paradigma central, la
evolución del hombre. ha servido durante décadas para formar
generacionesde investigadores y académicos en tomo a los estudios
bioculturalcs, logrando importantesavances teóricos, metodológicos
y técnicos.
Comparativamente, la versión colombiana observa un precario
desarrollo por la carencia de especialistas, de escuelas de formación
profesional, de est imulos económicos y laborales pa ra su
investigación, y ante todo, por la ignorancia que se tiene sobre su
concepto y áreas de estudio. Estas líneas definen sucintamente el
campo de accióndel antropólogo biológico,y a partirdeéste, señalar
los logrosobtenidos-y las causas de los mismos- a nivel mundial
y latinoamericano y cómo podrían contribuir al desarrollo de la
antropología biológica en Colombia.
Definición y áreas de estudio
En el texto más completo y actualizado en castellano se define
la disciplina - antropología fís ica. como se le denominaba
anteriormente en América Latina y se le sigue llamando en Estados
Unidos, o antropología biológica. versión moderna empleada en
América Latina y algunos países europeos- , como «el estudiodel
origen, naturaleza y evolución de la variabilidad biológica de los
grupos humanos en su doble dimensión histórica y espacial, a los
diferentes niveles que permite el análisis biológico y teniendo en
cuenta la interacción que los factores genéticos, ambientales y
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biosocialcs ejercen Unto sobre el común de los individuos de nuestra
especie como sobre los diferentes grupos raciales y poblacionales
de Homo sapíensv (Valls 1980:14).
En sentido kuhnianot, la evolución del hombre representa la
realización cient ífica o paradigma qu e una comunidad de
antrop ólogos reconoce como fundamento de su prác tica académica
e invcstigativa desde los años 60 del siglo XIX , cuando surge la
Antropología como rama. independientedel conocimiento, señalando
as í la cabal toma de conciencia profesional de un conjunto de
individuos que se denominan así mismos antropó logos - fisicos o
biológicos-.
A comienzos del siglo XX, apoyados en 135 distintas teorías
evolutivas de la época. en métodos bio lógicos, anatómic os y
estadísticos - reconstrucción biológica, anatomía compa rada,
anális is estad lstico-«, y en técnicas -c-ant ropcmét ricas,
mo rfológicas. serol ógicas, hi stol ógicas. ima genológicas-
desarrolladas por médicos, patólogos, fis iólogos, neurólogos,
artistas y naturalistas, los distintos Laboratorios de Antropología
europeos adjuntos principalmente a Muscos de Ciencias Naturales
o a Facultades de Biología impu lsa n investigac iones sobre el
desarrol le y crecimiento, dcrrnatoglíflca, ostcornctric, demografía
y otras características biológicas de poblaciones contemporáneas
y prehistóricas.
Sus realizaciones han sido publicadas en revistas especializadas
y manuales de estudio que h311 contribu ido a la formación de
sucesivas generaciones de antropólogos, y al igual que otros
especialistas, han estado supeditados a las limitaciones económicas
y a los avatares históricos de las distintas corrientes ideológicas .
Desafortunadamente, a pesa r de ser la rama mis ant igua de la
antropología, aú n se le confunde vulgarmente con una de sus
técnicas - la ant ropometría-, y con una de sus tendencias
ideológicas - el rac ismo-«, como consecue ncia de la posic ión
antropoccntrista de a lgunos científicos sociales, que no aceptan
que el hombre sea a la vez suj eto y objeto de estudio, y po r
considerar que la antropología biológica sólo se interesa en razas
y tipologías. y no contribuye a la solución de probl emas básicos de
nuestros paises.
Cabe subrayar que aunque la antropología biológica comparte
el mismo objeto de estudio. métodos y técnicas con otras disciplinas
afines que también estudian al hombre como ser biológico. a nuestro
juicio. la mayor diferencia con ellas reside en el énfasis que la
primera hace del concepto de variabilidad, en el plano espacio-
temporal y en elcontexto biocultural en el que interpreta los datos' .
Panorama mundial
Alhacer unbalance sobreelestadodela Antropología biológica
en los últimos treinta años a nivel mundial, Curtis Wienke (1995)
lo caracteriza por: l . . El grado de popular izaci ón e
intemacionalización; 2. La renovación tecnológica; 3.l.a amplitud
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J Hoy se acepta con Kuhn (1986:33) que la
C'imcia normal es la «in\'estigaci6n basacb
firmemen te en una o más realizacio nes
cientiflCAS~s. realizaciones que alguna
comunidad cien tilica particul ar reconoce.
durante cierto tiempo, como fund amento
para s u prá ct ica posterior». Estas
realizaciones se suelen divulgar en textos
cienuficos que sirven para definir. dura nte
algun tiempo. los problemas y métodos de
un campo espec lñ co del sa be r y pa ra
generaciones sucesivas de cie nt íficos. La
adquisición de paradigmas o ereaíizaciones
científicas universalmente reconocidas que.
durante cierto tiempo proporcionan modelos
de problemas y soluciones a una comunidad
científica» (Kuhn op . cit: 13 ). constituyen
un signo de madu rez en el desarrollo de
cualquie r campo científico dedo.
J Tales var ia ble s son la filogenél ica
(evolutiva). poblacional (ancestral o racial).
nntogé nica (edad) . sex ual y biocullural.
Ellas han dado pie a la conícmeció¡ de las
distintas éreas de estudio de la antropología
biológica clási ca y co ntemporánea:
primatclog la, paleoantropologla , biologla
ósea hum an a ( filogénesis, antropología
dental, paleo patolo gía, pale odemografia.
paleoclieta. antropologia forense) y bioLogía
poblacional humana (somatometria,
somatología, dermatoglífica. genética
pobIacional. desarrollo YammienIo,. ergonana.
_ "UlricioMl _ """""""
antropo&ogia médica).
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• Mientras que: t11 1972 tenia menos de 700
asoc iados. de los cueles 226 vinculados a
departamentos de Antropologla. para 1992
sus cifras eran respectivamente 1500 y 339.
estos últimos rep ort ados por la Gutde lo
Anlhropology Deportmrnts .
1 E n 1972 se fund a el Jou rnat of Human
Evclution de cobertura europea; en 1974 el
Annals of l luman Biologyen el Reino Unido;
en 1977 el Coilegium Anlhropologicum. Por
ol ra parte . se fo rm an socie dades y
asociaciones como la Ame rican Socicty of
Primatolog isls, Palcopath ology Assoc iation,
Paleoanthropology Society, Dcrmaloglyphics
Ass oci al ion, H um an Biology Co uncil.
Am erican Assoc:iation of Anthropol(lgical
Gcnetics, Dental Anthropoklgy Association .
En América Latina se forman socK:dadcs de
biol nlropó lo go s en México . C uba,
Argenti na .
.. BioIogla molecular, microscopia electr6nica
COIn putariDda, lolnog rafll axial com putariD .
da. ultrasonido. absorciometria dual foC6nica,
im pedanci a bioel éetri ee , a ná lisi s de la
co mposición de elem entos traza e isó topos
es ta bles , es tereogra ñe, experimentac ión
redioinmunológice, diglteción electrénice,
cuantificaci6n de tejido adiposo. programas
de identi ficaci ón for en se y el corre o
electr ém c c .
de temas abarcados, la apertura de nuevos programas académicos
y fuentes laborales en á reas biomédicas ; 4 . El surgimiento de nuevas
revistas y sociedades an tropológicas.
La popularidad alcanzada por esta disciplina se refleja en el
creciente número de nuevos asociados a la American Assocíatían
o/Physical Anthropologists (AAPA), 1:1 organización profesional
más grande y difund ida'. La intcmacionali zación se refleja en el
incremento en la pa rticipación dc autores no norteam ericanos en
los artíc ulos publicados por la American Journal o/ Physical
Anthropology (NPAl,la publicación oficial de la AAPA, fundada
en 1918 por Ales Hrdlicka' . Pero quizá la mayo r repercusión estriba
en la ut ilización de nuevas tecnologías (Iscan y King 1995)6.
En el campo de la p rimatología, nos intere sa recordar los
prometedores hallazgos de los tres ú ltimos decenios y los análisis
más refinados que han ampliado la visión de los orígenes de los
antropoides , con una apreciación de mayor diversidad morfológica
o variab ilidad eco lóg ica potencial entre los ant ro poides ya
extingu idos. El registro fósil ya no se considera una versión antigua
de los primates modernos. También se ha avanzado en el estudio
del comportamiento de ch impancés, gorilas )' orangu tanes a través
de los trabajos pioneros de Jane Goodatl, Dianc Fossey, Birutc
Gatdikas, J. Sabater Pi, Franz de Waal , que han planteado la
existencia de paraculturas(bastones. piedras, esponjas), actividades
de acecho, cacería y de política. en fin, de una gran complej idad
social entre los grandes simios, especialmente en los chimpancés
pigmeos (Fcaglc 1995).
La s inves tigaciones pal eoantrop ológica s centrada s en los
vestigios del Plioceno (1,8 a 5,0 mal y Pleistoceno (10 ka a 1,8
mal continúan como una de las á reas más activas del quehacer de
la Antropología biológ ica . Los recientes hallazgos de restos de
homínidos en el norte de Etiop ía. especialmente la nueva especie
de Ardtpiíhecus ramtdus de 4,4 ma y Australopithecus anamensís
de 4, 1 roa aportan nuevos datos sobre Jos origenes de la posición
bípeda . El descubrimiento de especlmencs de Horno en los lechos
de Cbcmcron, Kenia de 2,4 ma han tomado más antiguo el linaje
del hombre. La redatación mediante palcomagnctismo de restos
provenientes de Gcorgia asignados a Homo erectus de casi 0,9 mao
1,6 ma son indicadores de una gran antigüedad para las formas
asiáticas. Cr:íneos hallados en China fechadosen 350.000 años que
combinan rasgos de Hamo erectus y de hombre mOOcmo, arrojan
nuevaslucessobre elproblema de los origcncsdel AMHS (Anatomical
Modem Homosapienr) en la discusión entre los modelos de Arcade
Noé (Ja rdín del Ed én, Eva mitocondrial , Out o f Africa ) y el
Multirregional (Candelabro) . Fina lmente, en esta área han su rgido
interesantes discu siones sobre la taxonomía de Austraiopithecus,
Paranthropus, Horno erectus y sus implicaciones filogen éticas ;
los modelos evolutivos del grad ualismo filético y el equilibrio
discontinuo con relación al registro fósil ; sobre las ev idencia s de
actividades cornportamentales como a rboreali srno, utilización de
út iles, carroñeo, a ntropo fag ia y utili zación del fuego (Boaz 1995) .
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Impregnados por estos hallazgos, los estudios de biología óSC:J.
han avanzado en lo referente a la estandarización de los parámetros
de estimación de edad. sexo. patrón racial , estatura. factores de
in div idua lización, reconstrucc ión faci a l, pal codieta,
histomorfometría (Krogman e lscan 1986; Buikstra y Ubclaker
1994). Igualmente. se han reorientado hacia la identificación de
osamentas recientes con fines forenses [lscan 198 1). Esta tendencia
en parte se debe a la situaci ón ética y jurídica surgida a raíz del
movimiento de las comunidades nativas de América , África,
Australia y Oceanía que exige la repatriación, rccnterramiento y
prohibición de la exportación de restos óseos humanos. reflejado
en el Vermillion Accord Human Remains y que ha reducido las
excavac iones de cementerios en territorios con descendientes
aborígenes (Hubcrt 1989). Este movimiento, a su vez, ha despertado
enconados debates sob re la necesidad de preserva r g randes y
represe ntat iva s co lecciones óseas en dist int a s insti tuci ones
gube rnam entales con fines académicos y forenses (Zimmennan
1989; Ubclakc r 1990).
Por otro lado, el descu brimiento de fosas co munes de
desaparec idos por motivos polí tic os en pa íses con flagrante
violación de los derechos humanos, ha despertado un enorme interés
por la an tropología forense, cuyo acelerado crecimiento se refleja
en la conformación de equipos forenses1 . Este es el campo de la
ant ropología biológica de apl icación inmediata en la solución dc
problemas contemporáneos dada la convulsionada situación social
de países en conflicto armado como Colombia, Guatemala, Salvador
y otras naciones europeas, as iáticas y a fricanas .
El área de la biología poblacional humana es quizá la que mis
se ha diversificado. ampliado y proyectado en la solución de
problemas contemporáneos . Temas modernos como el impacto de
la urbanización y la contaminación ambi ental , adqui eren gran
relevanc ia en las sociedades industrializadas . Además, la mayoría
de países desarrollados ha impulsado proyectos a nivel nacional
que aba rcan ternas sobre el desarrollo y crecimiento infantil y
juvenil, la real ización de estándares antropométricos con fines
ergo nómi cos y ac tual mente. los antro pólogos participan en
Proyectos de Diversidad del Genoma Humano.
El campo mis prominente en esta área es el de la antropologia
biomédica. iniciado en los años 80. )' que se ha convertido en el
foco de mayor atracción de los an tropólogos biológicos que ven
aquí la oportunidad de divers ificar sus conoci mientos. desarrollar
la inte rd isci plina ri edad y vi nc ula rse a inst ituciones no
antropológicas . Su part icipación en los es tud ios clásicos de
desarrollo y crecimiento, en proyectos de genoma hum:mo y en el
estudio del impacto poblacional de a lgunas enfermedades corno el
cáncer, tuberculosis. sida y enfermedades genéticas han amp liado
sus perspectivas profesionales' , Como consecuencia de este
desa rrollo científico. en los últimos veinte años han surgido nuevas
revistas".
Corno se puede colegir de lo anterio rmente expuesto. los
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7 Argentina (EAAF). Colomb ia (ECAF),
Chile (GAF) , Gua tema la (EGAF ). El
surgimiento en 1972 de la American Board
of Physieal Anlhropology en la American
Assoc:iation of Forcnsic Scienccs (AAfS),
el apoyo instit ucional brind ado por la
American Association for the Advancement
ofScienccs Human Rights Program (MAS)
en la con for mación de grupos forenses
latinoamericanos, africanos y europeos han
profesionalizado esta actividad y brindado
nuevas oportunidades académicas y
laborales.
• En 1976. poi ejemplo, dos antropólogos
biológicos eomf'3rtieroll d Premio Nóbcl de
Med icina.
, En tre ot ras, el J oumaí o/ Humall
Evobuion , A"" ab of llumem Bio íogy ,
A me ,iC' all J oema í o/ Primato logy ,
lntemenonal Joemot o/ Prima totogy ,
Evo lutionary A" ,J¡ ,op o logy. PI,ysiC'a/
A"llll'opology Nf!ws. 1ñf! COfIllf!C',jve Tl.J.SUo! ,
Jlumal' Evo/utionary Research, ESludiosde
Antm potogia Biol ógica (México), la revista
internacional de Biologia de Poblaciones
An tropología Biológica, órgano oficial de
la ALAB, Y la revista Bioantrop ologia
(Co lombia) .
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adelantos de la an tropología biológica a nivel mundial la ubican en
el cam po de las disciplinas de vanguardia, madu ra y consolidada.
Pero a rodas estas , ¿cuál hasidocl aporte de la rama latinoamericana
al desarrollo nacional e internacional , y según sus a portes,
deficiencias y proyecciones, cuál sería la lección para el desa rrollo
birontropológico en Colombia?
Panorama lat inoam erican o
Al trata r de esbozar un balance del desarrol le de la Antropología
biológica en América Latina, tendríamos que referimos básicamente
al aporte de los antropólogos fis icos participantes en equipos
interdisc iplinarios acad émicos e investiga tivos, es deci r, con
forma ción antropológica, en el ámbito biológico o cultural. Hay
qu e acota r qu e e l intento de a barcar tod os los paí ses
lat inoamericanos se ve frustrado por la escasez y, en algunas
ocasiones, por la carencia de informaciónal respecto . Por tal razón,
la exposición se hará en orden geográfico en sentido norte-sur,
aunque desplazando a Colombia al final, con el fin de recoger las
propuestas y sugerencias planteadas en otros paises y proyectarlas
al quehacer cient ífico colombiano co n miras a desarrollar y
conso lidar la actividad bioantropológica.
l\léxico
Const it uye la va nguard ia de esta d isc ipl ina a nivel
latinoamericano tanto por la trad ición, cantidad de publicaciones,
la cobe rtura de temas, el número de profesionales y, lo que es más
importante, por la existencia de la única escuela lat inoamericana
de a nt ro pó logos fi sicos . Las co ndiciones esp ec ia les de la
bioantropología mexicana han propiciado que numerosos autores
se hayan ocupado de sus antecedentes y desarrollo. López y
colaborado res (1993) la dividen en cuatro etapas :
1. Antecedentes ( 1862-1900): Durante este periodo la tarea
primordial se centra en la obtención de material antropológico con
fines museográflcos, encaminado a enr ique ce r co lecciones
extranjeras . En 1887 se forma una sección de Antropología Física
en el Museo Nacional que tuvo una vida efímera .
2. Formativa ( 1901-1936): Se inician trabajos antropométricos
y osteométricos en el Musco Nacional de Arqueología. Historia )'
Etnografi a . Existe preocupación por resaltar la utilidad de la
a ntrop ología en la solución de problemas soc iales dentro del
contexto de la Revolución Mexicana. En este periodo se aprecia la
influencia de Franz Boas .
3. Consolidación (1937-1967) : Se impulsa la formación de los
primeros especialistas nacionales. Con el apoyo oficial, se crea la
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Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) , el Institu to
Naciona l de Antropología e Historia (INAH) , el Instituto Nacional
Indigenista (INl), El Inst ituto Indigenista Interamericano (I1I}10.
Las exploraciones arqueológicas proveen de colecciones óseas
que brindan un mayor conocimiento sobre el aspecto físico, las
defo rmacio nes craneales , muti lac iones denta rias de a lguna s
poblaciones prehispánicas . Se publican textos en donde se plantean
puntos de v is ta ant irrac istas . Se rea liza n la s primera s
investigaciones antropométricas que aportan conocim ientos sobre
la variabilidad poblacional indígena.
Con la industrialización del país, se real izan grandes proyectos
antropológicos sobre crecimiento infant il, nu trición, demografía y
psicob iología en población juvenil. Se a mplían los est udios
ostcológ icos prchispánicos, llevados a cab o por la primera
generación de antropólogos flsicos eg resasos de la ENAH. La crisis
soc io-económica de finales de los 60 y el movimiento estudiant il
de 1968 marcaron nuevas pautas en la toma de conciencia soc ial
de los ant ropólogos.
4. Diversificación (1968 a la fecha). El creciente interés por
explica r los fenómcnos sociales orienta los estudios antropológicos
cn el marco de conceptos marxistas, hacia el entendimiento de la
diferenciación fenot ípica de la pobl a ción . Las temát ica s se
diversifican, ent re otras, gracias a la transforma ción en 1973 de la
Sección de An tr opolog ía en el Inst it uto dc Invest iga cion es
Antropológicas de la Universidad Nacional Autónoma dc México
(UNAM). Se impul san estudios sobre crecim iento y desarrollo
infantil , nut rición, comportamiento, primatologla, auxolog ia ,
sexología, y especialmente de ergo nomía y genética, además de las
tradicionales investigaciones ostcológicas .
Las políticas ncolibcrales del gobierno producen un apreciable
recorte presupuestal que genera a su vez un desestímulo en las
ofertas de trabajo del creciente número de egresados de la C3rreT3
de Antropología física de la ENAH. Por su parte, el posgrado de
Antropología que incluye la línea de an trop ología biológica y la
confo rma c ión de la Asociación Mexi cana de Ant ropol og ía
Biológica (AMAB), fun dada en 1982, promueven la discusión
académica en torno a dist intas temáticas divulgadas en la serie de
Estudios de Antrop ología Biológica, prod ucidas en los coloquios
en memoria del ilust re an tropólogo Juan Comas . La participación
latinoamericana jalonada por el arro llador desarrollo de la ciencia
mexicana, servirá de modelo para la posterior conformaci ón de
asoc iaciones continentales y eventos similares en Cuba y elCono Sur.
Al efectuar un balance de la producción bioantropcl ógica en
México, Villanueva (1982) seña laba que en 1979 el 25% de las
publicacioncs co rrespondía a estudios osteológicos, el 11,3% a
somatológicos, el 7,7% a mciológicos. Comparativamente en el
período ]970- 1979 se aprecia un incremento considerable en los
estudios comportarnentales, nut ricionales, de ant ropología médica,
primafologia, teóricos (Dickinson y Murguia 1982; Sandova11982 )
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lO La Antropología Ilsica ya institucionalizada
seria refOl7.ada por la llegada de republicanos
espa ñol es y pen sador es pr ogresistas
europeos. que llegaron a México. entre otros
Ada D ' Aloja . J uan Comas. Santiago
Genovés. El eg re so de los prim e ros
a ntropólogos Fl sico s y los posterior es
trabajos de Javier Romero. Eusebio Davalos
A.• Jchanna Faulhaber, Felipe Montemayor
O., Arturo Romano, Alberto Vargllll y otros,
hall enriquecido las publicaciones en este
campo del saber.
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y metodológicos (Salas, Pij oan 1982). Los nuevos campos de
investigación han exigido de la profu ndización en á reas de la
estadística, genética. ctclogia y fisiología. corno también de apoyo
interdisciplinario de la biología y medicina. además de la asesoría
de otras instituciones mexicanas (Vargas 1993).
Este breve panorama de la biocntropología mexicana permite
entrever que no so lamente es 13 de mayor solidez en la región
latinoamericana, sino que además , ha j alonado los procesos de
integración regional y la preparación de colegas de varios países
vecinos, mediant e eventos, becas y prograIlUS de intercambio. Las
cau sas de este fenómeno podrían ser muchas . En primer lugar, los
gobiernos revolucionarios coadyuvaron a consolida r 13 toma de
conciencia naciona l y a la necesidad de la investigación científica
en el campo soc ial y biológico para da rle solución alas problemas
ergonómicos y nutricionales de los connacionales aco rdes a sus
diferen cias somáticas . En segundo lugar, el apoyo institucional
ofrecido por la Dirección de Antropologia Fisica del INAH, del
HA, de la Universidad Nacional Autónoma de México, así como
la aplicación de los conocimientos bioantropo lógicos en medicina,
nutrición. ergoncmia, segu ridad industrial, abrió nuevas plazas
laborales. En te rcer lugar, la fundación en 1942 de la Escuela
Nacional de Antropologia e Historia, condujo a la formación de
antropólogos fisicos profesionales a nivel de licenciatura. A su
vez, la UNAM ofrece estu dios de maestría y al doctorado de
Antropolog ía pueden ingresa r a nt ropólogos fis icos; otros se
preparan en el exterior. En cuarto lugar, la existencia de dist intas
publica c iones, al gunas es pe c ia lizadas como Estudios de
Antropología Biológica, y otras con secciones en este campo, corno
Anales , el Bale/In del INAH, Antropológicas de la UNAM.
Fina lmente, la profesionalización alcanzada en las asociaciones
de antropólogos biológicos (AMAB), la Sociedad Mexicana de
Antropología, la Sociedad Mexicana de Anatomía y el Colegio
Mexicano de Antropólogos.
A pesa r del optimismo apreciado en las realizaciones de los
an tropólogos mexicanos, hay que reconocer, como afirman Lópcz
y colaboradores (1993:126) «que folla mucho por avanzar, tanto
en los aspectos teóricos como en los técnicos y metodológicos y,
especialmente, en la propia proyección social de la discip linan.
Centroamérica y el Caribe
Se integran estos países a nivel regional dada la pocaproducción
bioantropológica, Al tratarse de un balance ha y que abordar el
tema del s istema de formación de los antropólogos y arqu eólogos
en cuyo seno surgen los antropólogos físicos. En Centroamériea
tan sólo Guatemala y Costa Rica poseen centros de enseñanza
superior en antropolog ía.
G uatema la tiene licenciatura en Antropología y Arqueología
en las Universidades de San Carlos y en la del Valle. La mayoría
de trabajos en esta arca se publican en la revista Estudios, órgano
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de d ifu s ión del In st it u to de Inve st iga ciones His tórica s,
Antropológicas y Arqueológicas (IIHAA) de la Univers idad de San
Carlos, siguiendo el modelo mexicano. La mayoría de los pocos
repo rtes se centran en aná lisis de restos óseos" . Vale la pena resaltar
que con una cifra cercana a los 40 .000 desaparecidos en la guerra
sucia que afecta al país, los an tropólogos que recibieron especial
entrenamiento en aspectos forenses por científicos de la AAAs,
Argentina y Chile, han decidido poner sus concimientos al servicio
de la just icia y a la solución de sus problemas soc iales .
En C osta Rica la Univers idad Nacional ha puesto en marcha,
en co laboración con el Consejo Super ior de Univers idades de
Ceetroaméríca (CS UCA ), un programa regional de formación de
antropólogos compromet idos con la rea lida d cen troamericana
(Sanoja y Vargas 1993).
En República Dominicana el Muscodel Hombre Dominicano
se considera el punto de inicio de las investigaciones antropológicas
(Veloz y García 1993). Antes de su creación en 197 5, varios
especialistas se formaron en Estados Unidos en antropología física.
paleobiclogia y palinologia. Por su parte, la Univers idad Autónoma
de San to Domingo dio comi enzo en 1971 a los primeros cu rsos de
antropología, creando posteriormente el Departamento de Historia
y Antropología . La ausencia de mercado ha hecho que la carrera se
desarrolle con un alu mnado mínimo. La mayoría de las escasas
invest igaciones birontropológicas se han adelantado en en el campo
de la osteología de pob lac iones prehispánicas .
Compara t ivament e C ub a presenta una mej or t ra d ición
bioantro pológica académica e irwcstigativa. Siguiendo la tradición
europea, la formación de sus antro pólogos biológicos se lleva a
cabo en la Facu ltad de Biología de la Universidad de la Hab01J13.
Las invest igaciones hansido adelantadas en elMuseo Antropológico
Montan é, part icularmente en el marcodel Labo ratorio de Osteología
y Raciologla de la misma universidad. Se cons idera a Henry Dumont
como el precu rsor de los estudios ant ropológicos en Cuba, quien
en 1865 estudió las diferencias del impacto de la fiebre amarilla
entre negros y ch inos, mediante estudios antropométricos, dentales
y crancométricos en la isla .
Lu is Montaré, colaborador de Pau l Broca durante su estadía
en París, continúa los estudios an tropológicos. En 1932 Frederick
Hulse publica el primer trabajo somatométrico comparativo sobre
cubanos y andaluces (Rivera de la Calle )978). Actual mente,
Manu el Rivero de la Calle y sus colegas centran la atención en los
estudios craneo mét ricos , mo rfoscópicos, paleopatolégicos,
características dentales y demográficas de las pocas poblac iones
prehi sp ánicas excava das hasta el momento. Igualmente se han
adelantado investigaciones bioa ntropológicas en la redu cida y
marginada población indígena sobreviviente en el mun icipio de
Yatcras (Rivera de la Calle 1978).
La celebrac ión en 1988 en la Habana del I S imposio de
Antropolog ía Fís ica Luis Montan é, incen tiva los con tacto s
lat inoamericanos, especialmente con co legas mexicanos . De alll
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11 En 1992 se celebró en ciudad Gu:ltcmab.
el Seminario Internacio nal de Ciencias
Forenses y Derechos Humanos con ayudade
la American Association for the
Advancement of Scicnces (AM). cuyos
resultados se traduje ron en una mayor
coo peraci ón de equipos forenses
latinoamericanos y en b. confonnación del
Equ ipo Guatemalteco de Antropolog ía
Forense (EGAF). integ rado por jó venes
estudiantes de b. me ncionada universidad.
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jóvene s est udiantes de la mencionada
universidad.
u Los cubanos, igualmente, han propuesto
la conformación de un Centro de Estudios
de Posgrado en Antropología Biológica para
América Latina y el Ca ribe que eleve los
conocimientos, forme cuadros de mayor nivel
in vestigati vo y profundice en las
conce pciones cientlfi cas del profesional
(Martínez 1993). Ultimernente, en Cuba se
han desarrollado líneas dc investigación en
anlropologla forense, deportiva, nutricional
y en crecimiento y desarrollo.
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surge la propuesta de la creación de una Soc iedad Latinoamericana
para integrar a todos los antropólogos biológicos de la región12.
En Venezue la los prim eros trabajos csteológicos se llevan a
cabo a finales del s iglo XIX cuando investigadores europeos (Emst,
Vernier, Kate, Marcano. Virchow) se interesan por la va riaci ón
craneom étrica, deformaciones y capacidad craneal de aborígenes
venezolanos (Díaz Ungría 1993). En 1896 se dicta13primera cátedra
de Antropología. A parti r de los años 40 comienza la publi cación
de diversos trabajos sob re el as pecto flsico de las comunidades
ind ígenas prehi spánicas, desarro llo y crecimiento infantil ,
polimorfismos genéticos. mediciones y nutrición de poblaciones
contemporáneas.
En 1953 se funda el Departamento de Sociología y Antropología
en la Universidad Central de Venezuela, con una cátedra de
Antropología biológ ica; en 1957 se transforma en Escuela y en
1987 se independiza de la Sociología . Durante esta época se
inc re me nta la dive rsidad temática de las pub lica c ion es
bioan tropológicas, impu lsadas por el apoyo institucional . por un
lado. y por el descubrimiento del facto r genético Diego en algunas
poblaciones indí genas, incentivando su bú squeda en ot ras
comunidades.
La gené tica de poblaci ones y su re lació n con fac to res
antropométricos. denta les, dcrmatoglificos, demográficos y en fin,
todos los marcadores biológicos poblacionalcs de tribus yanomama,
guarao, makiritarc, y yukpa, adquieren una singular importancia
desd e los años 50 hasta el presente, g racias a l apoyo del
Departamento de Genética de Ann Arbor, Michigan, el
Departamento de Antropología Física de la Universidad Central de
Venezuela. el Inst ituto Venezolano de Investigaciones Científicas
(lVIC) y la Fundación de Ciencias Naturales La Salle (Díaz Ungria
et al. 1993). Cabe resalta r la labo r pionera de Adclaida Dlaz Ungría
en somatometria y dcrmatogllflca y Fleury-Cuello en craneología
guaj ira y yukpa {Flcury-Cuello 1953a ; 1953b). Posteriormente, los
trabajos de Arcchaba lcta y Lagrange de Casti llo en osteología han
ampliado la visión sobre la variación morfométricade comunidades
prchispánicas . M . Garaycoccbea en el á rea forense ha aunado
esfucrzos por consolidar la formación académica y estrechar los
lazos latinoamericanos. En la Universidad de los Andes de Mérida
existe un especial interés por los estudios de antropología dental.
En genera l, los estudios poblacionales han permitido un mayor
conocim iento sobre la naturaleza de los procesos microevolutivos
en com unidades semiais ladas y subdivididas, y la asociación ent re
distint os parámetros biológicos con los lingü ísticos y la distancia
geográfica .
La década de l 70 ma rca un hito en el dcsarro lo de las
investigaciones au xol ógicas. En 1979 se da com ienzo al Proyecto
Venezuela del Centro de Estudios Biológicos sob re Crecimiento y
Desa rr ollo de la Poblac ión Venezolana (FUNDACREDSA),
auspiciado por la Universidad Simón Bolívar y el Instituto Naci ona l
de Nutrición, tendi ente a caracteri zar a los dist intos Estados en
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cU311to a crecimiento y desarrollo infantil, peso y talla de escolares
y nutrición.
A pesar del nivel alcanzado por esta disciplina en Venezuela,
los investigadores venezolanos se quejande que no es elmás idóneo,
como consecuencia de la «desorganización, el aislamiento y el
recelo, motivado en gr311 parte por la competencia. que redundan
en la falta de colaboración en tiempos en que ésta es indispensable.
dados los niveles deespecialización que caracterizana las disciplinas
y la multiplicidad de sectores en que se van subdividiendo cada
una de ellas» (Díaz Ungría et al. 1993:147).
Area andina
Los países del área andina (Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia
y Chile) presentan un desarrollo desigual. Un factor aglutinante ha
sido el hecho que parte de la población nativa de Ecuador, Pero y
Bolivia, especialmente la de los dos últimos. por pertenecer a
grandes unidades étnicas que habitan a los dos lados de la frontera
(quechua y ayrnará), ha sido sometida a estudios multinacionales
en el marco del Programa de Genética y Salud Andina!' . Las
investigaciones comprendenestudios scrológicos y antropométricos,
con el fin de analizar el desarrollo y crecimiento en condiciones de
altura (hipoxia), patrones diferenciales entre población costera y
serrana. cambios seculares, funcion::uniento laboral y diferencias
entre poblaciones rurales y Urb311:lS (Mueller el al. 1978).
En Ecuador los estudios de 1. R. Munizaga ( 1976) han
acentuado la atención sobre la deformación y la caracterización
morfométrica craneal. Los trabajos de D. H. Ubelaker iniciados en
1973 con el apoyo del Smithsonian Institution y el B311CO Central
del Ecuador h311 conducido a la excavación y an:ilisis de muestras
óseas fechadas entre 8300 años 3 . P. hasta el periodo de contacto
español de la costa y el altiplano. Temas como la incidencia de la
hipoplasia del esmalte a través del tiempo y el espacio. el estatus y
dieta en el altiplano ecuatoriano de precontacto y las costumbres
funerarias han formado parte de las numerosas publicaciones del
último autor (Ubelaker 1992; 1994).
En Perú los trabajos pioneros de J. Lastres. J. Marroquín, A.
Pezzia, S. Quevedo, R. Salazar, y especialmente de Julio TeJlo,
Luis Valdivia y PedroWciss (Valdivia 1988) brindaron interesantes
resultados sobre patologías, anomalías dentarias, defonnación
craneal, intervenciones quirúrgicas y alimentación prehispánica.
En los años 40 M. T. Newman ( 1943) publicó una serie de cráneos
dcfonnados y no deformados de distintos periodos de la Costa y
Sierra, que hasta el momento son las más empleadasen los estudios
suramericanos craneológicos comparativos.
En Chile se pueden apreciar dos tendencias en el desarrollo de
la antropología biológica. La primera está encaminada hacia el
estudio de la variación osteol ógica prehispánica, con el propósito
de caracterizar las deformaciones craneales, las enfermedades,
rasgos morfológicos y variac ión craneométrica, que aporten
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info rmación so b re el poblamiento temprano de Amé rica
(Rothammer et al. 1984). La segunda, dentro de la orientación
genética poblacional , se ha encaminado hacia el estudio de la
variación de las poblaciones indigenas contemporáneas, dentro de
programas multidisciplinarios (Nce l et al . 1974). Cabe resaltar el
papel desempeñado por Francisco Rothammcr en el desarrollo de
ambas tendencias y en elestrechamiento de los lazos internacionales
con colegas del Cono Sur, Estados Unidos y Europa. Importantes
aportes se han hecho sobre el contexto biológico de las momias de
Chinchorro (AlJison ct al. 1984), patologías {Arriaza el al 1995),
variación craneométrica y epigcnética (Rothanuner ct al. 1984),
deformaci ón craneal e historia de la antropo logía física en Chile.
Brasil se carac teriza por su espec ificidad en el desar rol lo
bioant ropológico. Al igual que en Cuba y en los países europeos,
se ha formado académicamente en inst itutos de Biocicncias )' se le
denomina por motivos admin istra tivos biología humana . Francisco
Salzano ( 1993) considera que los estudios de biología humana se
pueden dividir en tres grandes etapas.
1. lnvesttgactones iniciales ( J835~1933). Se inicia con los
descubrim ientos de Lagoa Santa de una serie de restos óseos
considerados palcoarrericancs por Lund y otros estudiosos europeos
y que duran te mucho tiempo servi rán pa ra sustentar d istintas
hipótesis sobre elpoblamiento americano. Se realizan observaciones
morfol ógicas en grupos indígenas y sobre sus co ndiciones
paras itarias .
2. Periodof ormador ( 193 4~ (955). Comienza con el interés por
conocer la distribución de los grupos sanguíneos en comunidades
indígenas y el impa cto de enfe rmedades contagiosas como la
tuberculosis. La preocupación por conocer la estructura genética
de los aborígenes por parte de Freirc-Ma ia y colaboradores produce
los primeros resultados.
3. Fase moderna ( 195 6 hasta el presente). En virtud de la
complejidad de la variación poblacional aborigen, los estudiosos
conforman en la década de los años 60 equipos multinaciona les e
intcrdisc ipl ina rios liderad os por James V. Neel (19 74) de la
Universidad de Michigan. Losyanomama, xavante, bororo y otras
comunidades indígcnas fueron objeto de análisis de polimorfis mos
genéticos, característ ic as demográficas, ant ro po métricas .
dcrmaroglificas en relación con la distancia geográfica y afinidad
Iingü lstica. Los resultados de este equipo invcst igativc incidieron
profundamente en el poste rior desenvolvimiento de los estudios en
biología humana de ese país.
En la década de los 80 wahcr Alvcs Neves, inicialmente en el
Musco Paracnse de Belem, Pará, y posteriormente en el Instituto
de Biocicncias de la Universidad de Sao Paulo, conj untamente con
el a rgentino Héctor M. Puceiarcll i y otros investigadores bras ileños
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dio inicio a un ambicioso programa de estudios morfom étricos sobre
los orígenes del hombre americano, ap rovechando la ac umulac ión
de nuevo material paleoantropológico correspondiente a dist intos
periodos del centro-sur de Bras il, Argentina. Chile y Colombia !".
La ant ropología biológica en Argentina observa raíces históricas
especiales por cuanto su desarrollo ha devenido en el campo de las
Ciencias Soc iales. por un lado, y por otro . en el á mbito de las
Ciencias Naturales. Además , los cambi os políticos acontecidos en
los últimos decenios han constreñido su desenvolvimiento e impulsado
a la vez el surgimiento de nuevas vertientes metodológicas .
Camcsc y Coc ilovo ( 1993) dividen la historia de esta disciplina
en tres grandes etapas .
l . Desde 1869 hasta 1920. Ma rcado por la labor paleontológ ica
de Arncghino, quien pese a plantear incorrectame nte un proceso de
hominización en la pampa a rgentina, mantuvo una importante
concepción materialista y progresista de la evolución del hombre.
Arriban las primc ra s exped ic iones extra njeras qu e estudian
bás icamente co lecciones óseas y brindan algunas obse rvaciones de
fueguinos (ona, yamana, alacalu f y patagones en vía de extinción.
Se fundan la Academia de Ciencias de Córdoba ( 1869). la Sociedad
Científica Argentina (1872) y el Musco de la Plata (1884),
consolidándose así la actividad antropológica y la conformación de
ap rec iab les colecciones óseas en la última institución. Ma relli
pub lica el mayor banco de información craneométr ica de la
Patagonia . En 1903 Lehman-Nitsche inicia la cátedra antropológica
en la Facultad de Filosofla y Letras de Buenos Aires y, a partir de
1906. en la Facultad de Ciencias Naturales y el Musco de la Plata .
2. Desde 1920 hasta 1960. Esta etapa se ve influenciada por los
trabajos tipologistas de lmbclloni, quien se interesa en la clasificación
racial de los grupos humanos, la deformación y la geometria craneal
A fin a les de los 50 se o rganizan las primera s carrer as de
Ant ropología en el Mu seo de Ciencias Natura les de la Universidad
Nacional de la Plata y en la Facultad de Filosofia y Letras de la
Univers idad de Buenos Aires. El ámb ito biológico en la primera
instituc ión y el soc ial de la segunda definen el perfil de las dos
tendencias diferentes de los currícul os universita rios y de sus
cgrcsados.
Hay que cons iderar que la ant ropología a rgentina surge sin una
nu merosa poblac ión indígena que es tudia r - o po rque se le
desconocía a prop ósito- , y por cuanto «no estu vo ligad a
activamente, ni aportó soluciones a los proyectos de nación que se
forjaron a lo largo de la historia del país; como los «indios' no
forman parte de la historia nacional [...] se asume a priori que en
nuestro país, el tema indígena es un asunto militar o, por último,
as istencial» (Pérez y Arenas 1993:98). No obstante, hacia finales
de esta época se incorporan estudios de genét ica serológica de
algunas comunidades aborígenes de la Pun a de Juj uy, etnias
chaquenses y Quebrada de Humahuaca .
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p a íeantrop o l óg ica tiene como objet ivo
analizar el poblamiento temprano de
Amér ica a parti r de la variación
craneornétrica suramericena sobre la hase de
dos grand es hipótesis: l . La dicotomia
premongoloide/mongoloide del material
paleoamcricano no se explica por distintas
oleadas migratorias diferenciadas desde el
Viejo Mundo. como plantearan J. Greenbc:rg
y C. Turner (Rodrlguez 198 7b) . sino
mediante un proc eso microevolut ivo
con tin uo a partir de un úni co tronco
ancestral. 2. Los prime ros americanos
presentan afin idad morfo lógica con los
primeros australianos. mante niendo con
ellos un a relación filogenética direc ta o
indirecta a través de ancestros comunes en
alguna par te de Asia. Es decir, los
pateoamericanos observan afi nidad
morfológica con un lIomo sap íens sapiens
gene ralizado que ocupó indistintamente
Asia. Australia, Afriea y Europa.
MM :UARE 11·12. 1996
n La magnitud del desastre social producido
por los regímenes militares se refleja en casi
veinte millares de desaparecidos y la presión
nacional e internacional por denunciar estos
vej ámen es. Co mo respuesta a est as
necesidades histó ricas surge en 1986 el
Equipo Argentino de Antropologla Forense
(EAAF) que socializará y, posteriormente,
internacionalizará la labor de la antropología
biológica argentina (Cohen 1992 ).
,. Los res ultados se pub lican en varias
revistas: Runo (Relaciones de la Sociedad
Argenlina de Antropología), Anales (Instituto
de Arqueología y Etnología), Comechingonia
(In stituto de Antropolog ía de C6rdob a).
Además, funcionan la Sociedad Argentina de
Antropología Biológica (SABA) y el Colegio
de Antropólogos. La labor investígativa y
como línea académica se adela nta en la
Facultad de Filosofia y Let ras de la
Universidad de Buenos Aires, la Facultad de
Ciencias Natu ra les de la U nive rsidad
Nacional de Salta, la Facultad de Ciencias
Humanas de la Uni versidad Nacional de
Rosario y en la de Mar de Plata , en la
Universidad de Tucumin y en la de Jujuy. A
nivel docente funciona como varias
asignaturas de la carrera de Antropología en
Córdoba, Río Cuarto, San Luis, Museo de la
Plala.
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3. De 1960 hasta la actualidad. Se inician las co ntribuciones
sobre genética de poblaciones en grupos nativos, de inmigrantes
del Viejo Mundo y en material momificado . A pr incipios de esta
etapa se ren uevan los p lanes curriculare s de la ca rr era de
Antropología en la Un iversidad de la Pl ata , se introducen
as ignaturas que contr ibuyen a reforzar la formación biológica de
la misma orientación - co mpa rtida con Antropología soc ial y
Arqueología-. ta les como genética y estadística. Desde el punto
de vista conceptual se abandona Ia orientación tipologista por la
taxonomía numérica. el co ncepto de raza po r el de población.
Pucciarelli adelanta t rabajos expe rimentales sobre la morfogénesis
craneal humana y en an imales de laboratorio, cuyos resultados son
publicados en revistas internacionales.
Entre 1976 y 1983 Argentina sufre un fuerte retroceso intelectual
y cient ífico como consecuencia de la influenc ia negativa de los
regímenes militares". Se cierran las carreras de Antropología en
la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad de Buenos Aires
y la de Ciencias Natura les y Museo de la Plata . El mismo destino
correrán algunas unidades de genética. A pesar de este retroceso se
adelantan estudios somatométricos y de polimorfismos genéticos.
y lo que es relevante, se inician colaboraciones internacionales con
Chile y Brasil que marcarán la pauta para la conformación de la
ALAB (Asociación Latinoamericana de Antropología Biológica) .
Finalmente. la grave crisis económica de los últ imos decenios
hadesestimulado la investigac ión bioantropol ógica por la escasez
de recursos financieros, por los bajos salarios y por la carenc ia de
plazas de trabajo . Además, existe una ma rcada tendencia critica
haci a los resultados de los estudios bloantropol ógicos, que se
pretende cumplan una func ión social más activa en la solución de
problemas nacionales. Sin embargo, actualmente se adelantan tres
g randes lineas de invest igación en Argent ina : 1. Poblaciones
contcmporáneas de las tierras bajas (adaptación biosocial, salud,
nutrici ón, genética, crecimiento y desarrolle) ; 2. Poblaciones
prehistóricas de las tierras bajas y altas (relaciones y afinidades
biológicas. variación geográfica y cronológica, proceso de
microevolución, adaptación); 3. Experimentación biológica en
animales de laboratorio (variación ambiental, va riación genética)".
La iutcrnacicnalización de la práctica bioantropol ógica entre
colegas surnrnericanos (argentinos, bras ileños, chilenos, uruguayos)
ha permitido estrechar los lazos invcstigativos y académicos, dando
impu lso a la Asociación de Antropología Biológica de América
Latina (A LA B), fu ndada en 1988 en Santiago de Chile po r
investigadores suramericanos participantes del II Taller de Genética
y Microcvolución de Poblaciones Aborígenes Sudamericanas. Con
el chi leno Francisco Rothammer com o primer p res idente y el
argen tino José Cocilovo , vicepres idente, se propuso como objetivos:
1. Esti mula r los est udios e investiga ciones experimentales
cond ucentes al progreso y difusión de la antropología biológica; 2 .
Propender por la creación de sociedades nacionales de antropología;
3. Propender por la formación de docentes e invest igado res.
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Una vez esbozadoestebrevebalancede laantropología biológica
en los paises latinoamericanos, algunos con un fuerte desarrollo y
tradición académica e invcstigativa (México, Argentina} otros con
un desarrollomedio(Brasil, Cuba, Chile, Venezuela), unos terceros
con una precaria tradición nacional (Ccntrocmérica, Caribe y paises
andinos), podernos abordar su desenvolvimiento en Colombia.
En virtud del paralelo existente entre el devenir histórico de la
antropologíaen generaly la bioantropologia enColombia, siguiendo
a Luis Duque Gómez (1965:75-96) lo podemos dividir en tres
grandes etapas:
1. Los albores de la antropologia. Corresponde a los siglos
XVIII y XIX cuando importantes eventos científicos como la
Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada dan pie a la
conformación de colecciones de objetos precolombinos que
integrarán la Casa de la Expedición, transformada posteriormente
en 1824 en el MuscoNacional. La creación en 1826 de la Academia
Nacional y el establecimiento en 1865 del Instituto de Ciencias y
Artes impulsan la investigación científica en varias áreas del saber,
incluida la antropología, alrededor de la cual se establecían las
primeras normas para proteger los monumentos patrios. La labor
científica se reanima a partir de 1881 con la creación de una
comisión científica permanente que continuará el reconocimiento
del país iniciado por la Expedición Botánica.
Durante este período se realizan las primeras observaciones
esporádicas de estudios de cráneos provenientes de labores de
guaqucria del territorio colombiano, por parte de investigadores
europeos, especialmente franceses (Bollacrt, BrOC<1 y de Brettcs).
Su interés, ademásde enriquecer las colecciones de muscos europeos
con curiosidades americanas, se centró en la descripción de la
deformación cefálica intencional y su incidencia en la geometría
craneana; además en las asociaciones de la forma de la bóveda
craneal (braquicefalia, mesocefalia, dolicocefalia) con supuestas
oleadas migra torias . Predomina la concepción tipologista y
difusionista en la interpretación de los datos (Broca 1875).
2. La antropologia a comienzos del siglo XX. Los esfuerzos
por desarro llar la actividad científica y cultural en el país se ven
trastornados por las frecuentes guerras internas de principios de
siglo.
Continúan las observaciones en restos óseos (Puccioni, Sera,
Vcmcau, Rochcreau, Whiffcn)ymomifi=losprehispánicos (Dawson)
con la tendencia delperíodo anterior, interesándoseademás eneltema
de las afinidades morfológicas americanas con poblaciones del Viejo
Mundo, especialmente australianas, interpretadas como relaciones
filogenéticas queapuntaban haciauna procedencia australiana por el
conosur dclasprimerasoleadas migratorias (Rodríguez 1987b). Otros
asumían posiciones racistas contra los aborígenes del país ,
considerándolos débiles mental y físicamente, atribuyendo a estas
características la causa de su extinción (Manrique 1937).
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n En d Musco Arqueológico de Sogamoso
que dir igió dura nte casi medio siglo,
conformó una de las coteeicoes óseas y de
restos momifICados más grande e iraeresente
de Suramérica .
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En el año de 1931 se funda el primer museo especializado en
arqueología y etnografía y en 1936 la Escuela Normal Superior
(ENS) en donde se imparten desde 1939 cursos especializados de
antropología bajo la dirección del alemán Iustus \V. Scbottclius,
primer docente de antropología física en el país. La ENS rompe
los esquemas pedagógicos tradicionales (Jimcno 1993). se aproxima
al quehacer científico europeo gracias a la actitud librepensadora
de inmigrantes de España, Francia, Austria )' Alemania que huían
de la arremet ida franquista y fascista de la época. A su vez, el
español José Pérez de Barradas realiza excavacionesarqueológicas
sistemáticas de enterramientos precolombinos de Ticrradcntro
(1937»)' San Agustín ( 1938). Vale la pena resallar el interés de
P érez de Barradas (195 1) por enfocar la problemática muisca
mediante la discusión multidisciplina ria de ternas arqueológicos,
etnográficos y bioantropológicos, además de los tradicionales
etnohistóricos.
En 1941 se funda el Instituto Etnológico Nacional (lEN)
mediante los buenos oficiosdel conocido americanista francés Paul
Rivct, de José Francisco Socarras (ENS) y de Gregorio Hcmándcz
de Alba - Servicio Arqueológico Nacional- . El egreso de los
primeros antropólogos nacionales. preparados en antropología
flsica por J. \V. Schottclius, impulsa excavaciones sistem:iticas de
tumbas y el respectivo anális is de sus restos óseos provenientes
esencialmente del altiplano oriental de Colombia. El profesor Eliécer
Silva Celis, alumno de Paul Rivct en París, adelanta descripciones
morfológicas )' métricas en cráneos y momias cundiboyaccnscs
(1945; 1946; 1947), con especial énfasis en la deformacióncraneal
y los índices ccfálicos'".
Por los años 40 se adelantan también proyectos multinacionales
para la observación somatológica )' sanguínea en indígenas del
suroccidcnte de país (Lchman y Marquer 1960; Marquer y Lchman
1963; Arcila 1943), en chimilas (Chávcs 1946), pijaos (Reiehel
1944), caramanta (Areila 1945), indígenas de Caldas (Duque
1944), universitarios {Esguerra 1944), que serán continuados en
los años 50 y 60 en población indígena del noroccidcnte (Arcila
1954; 1958; 1967). Estos estudios interdisciplinarios solo se
retomarán en los años 90 por la Expedición Humanade la Pontificia
Universidad Javeriana, y el Instituto de Genética de la Universidad
Nacional de Colombia.
En 1945 se fusionan el Instituto Etnológico Nacional y el
Servicio Arqueológico con el fin de integrar una sola institución.
En 1952 el lEN fue nuevamente reorganizado y su nombre se
cambia por Instituto Colombiano de Antropología (lCAN), en
donde se imparte docencia hasta 1963. La entidad impulsó du rante
este período la actividad docente e investigativa de las distintas
ramas de la antropología. divulgando sus resultados en la Revista
Colombiona de Anlropologlo (RCA).
3. Moderna escuela americanista. La década del 60 marc óel
inicio de la labor académica en los claustros universitarios. En
1963 los esposos Alicia y Gcra rdo Reichel-Dolmatoff crean el
Departamento de Antropología en la Universidad de los Andes;
en 1966 Luis Duque Gómez en la Universidad Nacional de
Colomb ia; en 1970 Graciliano Arcila Vélez en la Universidad de
Antioquia;en elmismo año se crea elde la Universidad del D Uc:lI I .
A final es de los años 60 se da comienzo al proyecto mult inacional
El hombre y su medio ambiente pletstoc éntco-hotocéntco,
coordinado po r Go nzalo Co rreal, que proveerá importante
información sobre las características físicas, enfermedades,
aspectos demográficos y palcodieta de cazadores-recolectores y
horticultores tempranos de la Sabana de Bogotá (Correal 1979;
1985; 1987; 1990; Correal y Van der H:unmen 1977 ; Van der
H:unmen et al. 1990; Polaneo et al. 1992 ; Burgos el . 1. 1994) .
Es tas inves t igaciones a rq ueológicas , pal in ol ógicas y
biantropológicas, apoyadas por la Fundación de Investigaciones
Arq ueológicas Naciona les (FlAN) denotan una nueva época en el
desarro llo osteol ógico prchi spánico de Co lombia, por su
interdis ciplinariedad y resultados científicos y docentes obtenidos
- alrededor de estos proyectos se forma uro importante generación
de arqueólogos interesados en antropo logía fisica en la Universidad
Nacional de Colomb ia- .
A finales de los 70 y principios de los 80 la polarización de los
cuest ionamientos politicos en los claustros universitarios en contra
del tipcl ogismo, el difu sioni smo , el racismo y la ca rencia de
conexión del quehacer bioantropolág ico con la realidad del pa ís,
generan uro at mósfera de animadversión contra los estudios
antropométricos , const riñendo significativamente la actividad
docente e investigativa . Como afirma Felipe Cárdenas ( 1992 :23)
«los et nólogos a legaba n que los estud ios real izados por los
antropólogos fisic os no contrib u ían a l entend imiento de las
sociedades bajo investigación, arguyendo que 13 an tropometría
no era medida del comportamiento humano, ni mucho menos que
tuviese relación con los mitos o el parentesco».
Du ra nt e los añ os 80 el inte rés por las característ icas
paleontológicas de los primates del Mioceno medio (12-15 Myr)
del desierto de la Tat3C03. Huila, de 13 Frias ian Mammal Age, y
por cl comportamiento de los primates del Nuevo Mundo habitantes
en el secto r de La Macarena, condujo 3 un gru po de espec ialistas
j aponeses, con el au spi cio de la Kyoto Unive rsity Overseas
Rescarch, para el primer cam po, y de la Miya gi Univcrsity of
Education, para el segundo, a una serie de expediciones con la
colaboración de especialistas colombianos (an tropó logos del
Instituto Huilensc de Cultura, biólogos de La Maca rena Primate
Rcscarch Center)".
Un nuevo impulso surge 3. fina les de los 80 cuando llegan al
pa ís especialistas con posgrados en antropología biológica. En
1988 se crea el Laboratorio de Ant ropología Fisica (LAF) en l.
Unive rs idad Na ciona l y en 1991 el Centro de Estudios en
Bioant ropología (CES) en la Univers idad de los Andes" . Se
a delan tan p royectos interd iscipl in ar ios sob re va riaci ón
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.1En estos centros un ive rsitarios se
desempeñarán 105 futuros antropólogos del
país en las áreas de la antropología lisica,
soc ial, lingoíst ica y erqoectcg te,
adela nta ndo la bo res docent es e
investigetivas. pcrmeedas por las ideas
marxistas predominantes en esta época, y
por tanto con mayor relevancia de estudios
etnológicos. S e fun dan la s re vistas
M aguor é, Revista de A níropologia y
Arqueología y el Boletín de Al/tropología
en II Univers idades Nacion al. Ande s y
Ant ioqu~ . respectivamente.
" Sus rcsulUdos han sido publicados en los
R..ports o/ .\'ltw World A10llkey s {Kyctc
Universíry Primate Research Instilule) y en
el Field S tudi"J o/ /IlItW u'orld .\ fOlllt')'J
(hpan Ccopereuve Study of Primetes) .
N uevos especimene s de ce boidec s
(S tirtollia 'aIaCOI!IlJu . rloulu S d tndensis,
Cehupilhecia sarm íento í, .\ licod on
l iol ..ns;s. Neasamtri fieldsi, Kondous
Iav .." t;cu s) y de scubrimient os sob re el
com pa rt imient o de la s e spe cies
contemporá neas han aportado interesantes
dat os so bre estos prim ate s y orien tado
nuevos campos de acción en el quehacer
antropo lógico.
n En este último se funda Bioantropoíogia,
órgano de difusi6n de estudios del CEB.
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21 Se minario Internacion al de De rechos
lI uma nos y Ciencias Forenses (Bogol',
J993 , orga nizado po r la Universidad
Nacional; Medellin, 1994, organizado por la
Univers ida d de Anli oquia); Talle r
Int ernacion al de Reconstrucción Fac ia l
For en se (Bogotá , 19 93 ); It Co ng reso
In te rnacio nal de Estud ios sobre Mom ias
(Ca rlagena, 19 95 , o rga niza do por la
Universidad de los Andes).
n Se participa con ponencia en el Il Congreso
Mundia l de Med ici na Lega l y Ciencias
Forense s, se o rgan izan talle res de
reconstrucción facial forense con el apoyo
del profesor Richard Neave de la
Universidad de Mencheste r; se establecen
lazos de intercambio de: información con d
Equipo Argentino de Antropología Forense
(EAAf), la Universidad del País Vasco. la
Un iver sidad de Florid a y el Sm ithson ian
Instilutioo. En este ambtcnle se integren los
rrimeros antropólogos al INMLCF y a la
Fisu lia, abriendo nu ev as r osibilidadcs
Iabofales e inCOfporando los conocimientos
bioan lropo lógicos a la solución de graves
problemas de violación de derechos humanos
en Colombia. Finalme nte, en 1994 en la
Universidad Nacional se crea el posgrado a
nivel de es pecia lización en Anlro pologla
forense . Co mo producto de la realización
investigetiva de los esludianles se adelanta
un proyecto para caracte rizar la población
de margue de Bogotá, fallecidos por muerte
violalla -en Bogolá se contabilizan a diario
cerca de 20 mue rtes violentas- y los
procedentes de fosas comunes. con el
prop6silo de obIenc:r nuestras propias labias
de grosor de tejido blando, eslimaci6n de
edad. sexo, estalura y patrón racial (l ICfTCl1l
y Oscenc 1994 ; Goe rrerc y Rincón 1995 ;
Rodríguez 1994).
n Los recientes proyectos multidisciplinarios
Bíoantropo log la d e la población
prehüpanica del altiplano oriental de
Colombia (Un iversidad Nacional), La
momi ficación en el alt iplano centra l de
Co lombia (U niversidad de los Andes), La
arqueologia molecular en la solució" de
problemas prehistóricos (Universidad
Nac ional), co nt ribu irán a un mejor
conocimiento biocultural de nuestro pasado
precolombino .
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morfom étrica, filogénesis, pajcopatclogia, pa leodemografia y
palcodicta en restos óseos (Correal 1974: Rodriguez 1987; 1988;
1992; 199-1; Boada 1988; Goggel 1988; Polanco 1990; 1991; 1992;
Cárdenas 1994) y momificados (Correal y Flórez 1992; Cárdenas
199Oa; 1990b; 1992; 1993; Cárdenas el al. 1990), especialmente
delaltiplano cundiboya ccnse y Valle del Cauca (Rodriguez 1990).
En es te con texto surge 1:J. linea de p rofundización en
bioantrcpologia en las Universidades Nacional, de los Andes r de
Antioquia, se prepa ran tesis de pregrado, se toma parte en la
exhumación y aná lisis de restos óseos de gran des cementerios
prchispánicos (Aguazuque, Soachay Candelaria en Cuodinarnarca,
Guacar¡ y Guabas en el Valle del Cauca, Cerro del Volador en
McdclHn), se sistematiza 13 información de las momias existentes
en el Instituto Colombiano de Antropología (Cárdenas; 1995), se
participa y organizaneventos internacionales en el país",
La antropología forense toma un peculiar desarrollo a través
de asesoríasy capacitaciónbrindadas por el LAF de la Universidad
Nacional a funcionarios del Cuerpo Técnico de Investigación de
la Fiscalía General de la Nación y del Instituto Nacional de
Medicina Lega l y Ciencias Forenses (lNMLCf) . También al
entusiasmodealgunos estudiantesde la Univers idadde Anti<x¡uia:2.
Deesta manera el altip lano oriental de Colombia se convierte
en una de las regiones mejor conocidas en Suram érica en lo que
concierne al estudio de restos óseos . Lascolecciones de esqueletos
de distintos peri odos (cazadores-recolectores, hort icu ltores
tempranos, agroalfareros) y diferentcs regiones (Bogotá, Tunja,
Sogamoso, Mesa de los Santos, Chiscas), han permitido analizar
los cambios espacio-temporales en la variación rnorfométrica
chibcha (muiscas .fachcs, gucnes, chitarcrcs], aproximar hipótesis
sobreel estado de salud-enfcrmedad.jcrarquizaciónsocial y sexual.
expectativas de vida, morta lidad por sexos y edades. y patrones
alimenticios' ).
En otras regiones del país, como el Valle del Cauca y Antioquia,
se adelan tan proyectos men os exte nsos , que abarcan la
reconstrucc ión de la s cost um bres fun era rias, medi ante la
excavación y aná lisis de cementerios, auspiciados por el Instituto
Vallccaucano de Investigaciones Cienti ficas, la Universidad del
Valle y la emp resa pri vada, en la prime ra región, y por la
Universidad de Antioquia., en la segunda.
Alhacer un balancedelquehacerbioantropológicoen Colombia,
podemos aprec iar que se ha desarrollad o alreded or de la
arqueología. creando un enorme vacío en las investigaciones sobre
crecimiento y desarrollo, ergonomía, antropología médica, medicina
deportiva. nutrición, adap tación ambiental, estrés urbano, estudios
dedcrmatoglifos, yal la colaboración más estrecha en los estudios
auxológicos ygenéticos. A pesar de 13 colaboración de ant ropólogos
vinculados al Instituto Nac ional de Sa lud y a Coldcportes , hacen
falta especialistas en estas áreas que cubran las necesidades básicas
de la industria, deporte e instituciones de la sa lud.
Este vacíe suele suceder, en parte, por el desinterés de las
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directivas de los Departamentos de Antropologia existentes en el
país, que en su mayoría son etnólogos desconocedores de la
metodología. técnicas y alcances científicosde la bíoantropología.
También a la carencia de un currículo más adecuado e-defecto
relacionado con el primero-e, con mayor énfasis en aspectos
somatol ógicos y menos en los óseos, mayor orientación biológica
en las carreras de antropología que incluyan asignaturas como
morfoflsiologia, bioquímica. genética, estadística. y a la carencia
de conocimientos antropológicos en los currículos de biología.
medicina, odontología. nutrición y terapia. Para los etnólogos, lo
preferible respecto a la bioantropclogiaes que se desplacea ciencias
biológicas. Para los segundos, al contrario, a ciencias sociales. En
fin, hay que biologizar -en sentido curricular- y socializar-
con mayor proyección social- la antropología y antropotogtzar
la biología. sin que ambas se despersonalicen para producir una
mejor comunicación, mayor interdisciplinariedady unos resultados
más adecuados a las necesidades de la realización científica.
Conclusiones
En general, en América Latina, como afirma el antropólogo
cubano Antonio J. Martínez (1993:227) «se observa aún la falta de
un desarrollo teórico, práct ico y hasta insti tucional de la
antropología biológica; paralelamente, en varios países existe la
carenciadesu legitimidad socialcomoprofesión».Tratar de superar
esa situación buscando apoyo fuera de nuestra disciplina no es lo
negativo, sino la despersonalización «del saber antropológico en
muchos lugares, el olvido de la raíz antropológica que produce con
frecuencia especialistas identificados más con otras disciplinas que
con la propia antropología» (Op. cit. pp. 227-228).
Por consiguiente, hay que abogar porque nuestro desempeño
esté acorde no solamente con las innovaciones tecnológicas, sino
también. hay que recalcar,con las necesidades socialesy económicas
de nuestros paises. De ahi la urgencia de estrechar los lazos
interdisciplinarios, institucionales e internacionales. Para obtener
mejores resultados se recomienda. en primer lugar, propender por
la divulgación de los alcances de nuestra disciplina para lograr un
cstarus igualitarioconespecialistas en áreas de lasalud. En segundo
lugar, abandonar los protagonismos y celos institucionalesque nada
bienle hacen a la realización cientificaperosígeneran una atmósfera
de incertidumbre en las nuevasgeneraciones. Finalmente, se requiere
conformar asociaciones de profes ionales en el campo de la
antropología biológica que sirvan de voceras ante organismos
internacionales,y den a conocer los aportes deldesarrollo nacional.
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